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LAS SU8CRXCI0NES Y ANUNCIOS SE MEClBÉÍf EXCLmiVMÍENTS EN LA BEDACCIQJS Y ADMINISTRACIÓN, HEDIERAS 

IMINMI4Í d ^ X f ^ r e r o i t e 1 8 8 9 

€ 2 A N T A J R E S 
Para bitsjlehs Ingfaleita 

, ? pnru esencias el moro, 
Para cliocolíTO, Et. ÍBA RCO 
Que (>aná medallas de oro. 

. , & (mWailtfkjUjés y «c«|Ó8 
IfÍĴ a ^p Hĵ lî  I» pala 
que los que eUdHua EL UARCO 
Tienen medalla de piala. 

Los cate.'̂ li»paduéladüs V les de la gran 
Rbrica' JfitmRCÓ DE VALENCIA li.-n ohle-
moM'éhiea utedalla ite plata en la EX|H)SÍ-
•ion Universal de BaiTelona, y los chocolates 
la úníea medalla 4e oro. 

,Repres^)0p(emra Jas venias al por mayor 
e^ la,provincia, de furcia, Benigno Sánchez 
Ríjfueño, 3.' Cáridaq, üariagena. 
y - - - * i | > - V - ^ - " ' - '-•••••'' 

l l Ü l | Í ^ q A : B £ Z A S COLON 
^ venta en la tienda <La Estrella de Oro,» 

áialro ^anW 25 y 2 l 
T a i - •<• •v-.í.-i; ' . • • ' ; • - . *' ~o 

A 1 5 oént i ino?. 

^ 

I CENTRO DE.NPVEDADE:S .. 

^ i f i « i M iBí^á&ila, 4S, Cartagena ;, 

«^aSlande 25 pesetas «̂  
l^M^ii;:>£t(-iSí¥tiifif¡^M^i v.^:..-'- ••'••• ' '^T 

| ? i f | ^ | U S ¿ i ; o | i E S 

Qidie s« ocupe de 4 lku .¥^n embaído, no 
h»r , | i^ ineMfckiiiKÉMiteciinientos oéarti-
d^^d««i«e sn «IranMaiw. HkoMstedos 
t««f»f»0«ifiife> fe^o ni Olio s«»ió, ai tras 

Todo Ki etn^rto. 
H i ' í ^ ^ É p l í l i í t i o 6) punto saHente de 

a d n Uetfe de i¿wUÉ«ir 

^íft ÍÍPrM?>§ J l I» <<^tc»e íirije i la 
i ^ i ^ | { l#( (p% C09>r«l9:4eW todo 
crbUano* j dbl^Atl m «OMáeia ion^tt f)or i 

aquello que'fes dft tá gana. 
Vuelve/la wáQtjk».j takleau. ¡Enfonces 

es ellal Los p t t r l S ^ ^ ' un lado, los 
Ü r i t ^ j i ^ ^ ^ ^ ^ iH^éo al-
^^Mibs j ^ ' l u ^ w d / redoblan 
!fyra« sé fgltin | j^^odeo i tr«.$ 

d cuatro Mijnî îMM^ 

J { | 4 F ^ * Í I | Í ^ Í Í # ^ qu8 sean 
el|M:lM «fVfvM|ií<«i^^ peso Jas i 

T gracias á que e2en«í juióridaíÉÍesTte-

iisledes mupi^, 4e,np, dej?r M 
caía sola, y este es. el mejor remedio para 
evitar hechos da sem^ante iodo)«. 

el ¿ele,'' 

Los jiSveiies estudiaiile» de la universal 
I%Iad de Valencia, van á hacernos una. vi 

sita. 

Formarán una estudiantina y recorrerán 
varias cíudade»; enire ellas la nuestra. 

Esta noticia ha llegado S conocimiento 
de 4Íguno» ioAisiduo» <te esta i[ír\}]mSti, y 
no Han querido que aqae'los sean los pri­
meros en recorrer estas calles 

Al efecto, se anticiparon y ya van un par 
de domingos, que, acompañados de bri­
llantes bandas de música transitan por la 
ciudad, vistiendo«/&^aft¿«m^/¿ y pidiendo 
dinero. 

Las estudiantinas—que así se entienden 
por mal nombre á esas comparsas—se 
echan á la calle á las diez de la mañana 
del día de fiesta, y se retiran cuando ya 
todo el pueblo duerme tranquilamente. 
Para los que las componen, tos domingos 
son viernes de cuaresma. Por no dejar de 
andar por ahí, ni aun comen, que es cuan­
to puede decirse. 

En cambio, por I» noche, disfrutan de 
una cena opípara, costeada por la pobla­
ción en masa. 

Y la verdad es que deben cenar con 
•petito. ¡Soplan tanto! 

Lai procesî Mpes del Viernes Santo han 
ocupado la atención de los Marrajos estos 
últimos días. 

fiestas religiosas atraen numerosos foraste* 
ros á la población, y que con su estancia 
aquí dejan un contingente que no debe 
desaprovecharse. 

Sabidív es que este contingente lo reco 
jen en primer término los gremios de la 
Industria caí tngenera, y natural parecía á 
los Marrajos, que aquellos señores ayuda­
ran de un modo directo y verdadero, para 
la realización de las referidas procesiones, 
que cada año exigen más gastos si han de 
estar á:la altura de la época. 

Loâ  lectores de EL ECO saben que los 
síndicos de los gremios fueron invitados á 
celebrar juntas con los Marrajos; que se 
les expusieron los deseos de la cofradía, y 
por último que accedieron á ocuparse del 
asunto con sus comjiañerosdeindustria 

Hoy, con sentimiento inmenso por parte 
m^, procesipnista, eñ primer lugar y ma­
rrajo en segundo, declaro que mis compa­
ñeros se quedan en casa. Es decir, que 
este año no hay procesiones d?l Vier­
nes Santo, y qite no las hay, porque 

I entre tos industriales de.l& población que 
han acudido al llamamiento que les hicie­
ra la hermandad de N. P. Jesús Nazareno, 

f solamente hapodido reunirse la cantidad 
'. de quinientoi y pico de pesetas. (El pico, 
' como ustedes comprenden, está en perfecta 
; relación con la cifra trascrita.) , . 

Mentira paitee, qii« está sia así, pero 
eattéf cantan. De no haberlas leído yó, 
jpdndría en duda lo qoê di>jô  <^&o; pin 

i fMtedo as^urar á ustedes qjue es tan ciertó. 

ii 

Celebraría erfuivocarse, .siquiera por po­
der oír !a marcha de los judíos. 

J. 

pero si eHĉ  noUm«iiq¡íÍa»á^lHi«#ia/loi 
\iéeñfr9»té, mé figuré qiM ̂  de ¿úr^rfes 
áa pose la aaíKació». 

Solución á la cliarada iii&ei la en el núuiciro 
anterior: 

Viendo en el monte mi agravio 
Rabio. 

Pensar que á Ramón adoio 
Lloro. 

Si tomo ti con esceso, pierdo el 
Seso. * 

No soy dichosa, confieso, 
Si no vuelvo yo á la era 
Donde al recibir un beso 
Se me cayó la motiteía. 

Por la sociedad X. 
S. V. 

Charada. 
Mi primera es una nota, 

mi tercia también lo es 
y mi marlin lanza un todo, 
si viene á mi prima tres. 

La solución en el número próximo. 

DíHlEfiaRÍSDEflM. 

H. 

(CUENTO.) 

Eres digno de iátlima!-^ijo ei uoctor, mi­
rando fijamente á Pedro. 

Esie se e.«lremeció. Habí» ido á pasar ale­
gremente la velada con el Dr. Acedos, ilfislre 
borobré de ciencia, <:uvos trabajos é indigna­
ciones analilicns sobre tas .<<nslanci:is tóxicas 
eran cofiocid(>s en- ios priiu-i pales centros 
científicos de Europa, y cuya nobleza de alma 
y bondad casi paternal poco.s apreciaban tanlo 
como el joven Pedro, y de aqui que ile lepen; 
te, sin preámbulos, salía de sus labios aquel 
aterrador pronóslico: «¡Eres digno de iás-
limtk!» 

—jDesgraciado mncliacho!—aflíidió el doc-̂  
lor-—¿pero qué has hecho? ¿has querido sui* 
cidarle? 

-«|Nt ()or pienso, doclori Y no sé qiie haya 
hecho algo que merezca esa tremenda senten* 
cia. 

—{Biiseas en tus recuerdosl ¿Has comido^ 
bebido, aspirado alguna sustancia tóxicat 

La álUma parle de esta pregt̂ nta fbe an 
rayo de luz para Pedros en la roaflana de 
aquel dia, precisamente, recibió una catirde 
eiei'to amigo de ĉolegio que viajaba' como 
loumMpor la India, y dentro de la carta unai 
flor cogida en las orijlas del Ganges, una. 1!or 
roja de extraña forma' y de parfnmo pencaran-
le que había aspirado repetidas veces el anto­
jadizo Pedro. 

Este sacó la cartera y extrajo deetta la 
eaita y la'flor, que entregó al hombre da 
eiencia. 

•^¡No hay dodíM-̂ exelámó el doct«r.- - |G» 
la Pp-a$f§n»Ulndiaie, la Aér de la sangre; la 
flormorlail ^ > 

—i^rtf «i no no es posible, doctor solo 
teagéveintioiacQ lAos y estov lléao dtf vida y. 
d e t e i w i ^ . • -' "'• '•'• --••'•' 

••^Jí qui hará hM necflMdo Ja bisarla fMs^i-
rado el perfiíme-de lafloiH . ' ' 

HE^íteañána iá • las nueve. '̂ . 
•HPaer w¡«i Pddro: tadkiaéA ii minna 

( hora Beothéi'ii#'ftt«i*t0 dcdofea el corazón, 
yv..~ltaéow «eabayi! Son las nueve de la no­
che—añadió mirando al reloj—y te quedan 
deea horas de tida. 

—Pero docior, por Dios—gimió Pedro 
alarmadó-sériamente—¿no conoce usted qia-
gún remedio contra ese veneno, ningún antí­
doto? . 

—No, ninguno; jno le hayf—exclamó «I 
doctor con desaliento, apoyando su cabeza en 
las manos. 

ffedro, al verla resolución de su viejo 
amigo, llegó á creer que, efectivamente, esta­
ba condenado á yiiierie: aunque no sentía en 
su Gueípo novedad de ninguna cíase, y salió 
de la casa como un loco. 

• ü . • 

Andaba, andaba el pobre joven por las ca­
lles casi desiertas, maquinalmcnte con tropel 
de pensamientos en la cabexa y las sienes ba­
ñadas ensudói- frío, y fueá paiar, hacia las 
dos de la madrugada, á la iRieríade ua café, 
que aun estaba bastante cwicuritdo. 

—Pues señor—dijo el bojnbre, lomando 
filosólicamertte su paflido—si mañanit, es 
decir, boy mismo, á lal nueve, he de liqui­
dar, só\pm quedan 7a. seis borasjle vida. ¿. 
Pues aprbvéciíalas, Pedro: entra ahí tomfls 
ums copitas dejare?, pides tintero y papel, y 
hace$ lesta^m^lo. 

Gomé lodyó lo hizo. 
—¿A quién dejaré mi Jortuna? Soy huérfa­

no y no tengo parientes próximo*, y la verdad 
es que mi remita atiual de siete mil per 
stflas Boesun grano de anís. Nada, nada: le­
gato mis: bienes i Jiuíniia| ftini^nitJuaaita, 
y que rabien los otros priái^.' 

Juanita era mmprim» de Pedro; machadla 
dev«inte años, rubia, con grandes ojos ne> 

como «i y esta qfuáldad en la des^racii nabia 
creado Mttre a i n ^ , desdesu edad « ^ t ^ « , 
secreta simpatía. 

--{Pl^riB Jttsaital—peosaha.—Bse bifraSo 
tutor qué le ha dado }á%'ha prometido la 
«ano ie m¡ prima «1 cemaOÉuMM O. JUaiWais, 
rico, biuilal; fiera de cuartel, á ( ¡ 1 ^ 1 ^ 
•deteftia... Su~lo detesia, porque ama i otréii, 
y násealreveit'onfesarto. ¿Qaien seriváia 
afortunado mortal? Sfea quien foere, A le ba 
elegido su cor||^^ H le ama, apuesto doble 
contra sendlii^ que es digno de su amor. 
¡Abl ¡he ahí la mujer que yo necesitabkl Pero 
buenas noches, prima, si dentro de seishorai 
roe \nr$í> «1 pnnii^.,. ¡Es una iafamiaque 
ho^noéaistiin caballeros andantes, redeato* 
t ^ d# lasdaams' eüclavitádes, oprbnidas por 
üá ttitor eodieiosol ¿Y por qué no he de ser \ 
yo ñiisnie eí caballero de Juanita? ¡Didió y 
hecho: mañana sin fulla la redimiré... {Qué 
roulane, ni qué niño inúerlo, sí me quedut 
8 é i | h ( ^ d i v i d a ! floy mismo '̂ahora mismo 
voy á casa de su luior, y nwi vereáitíi las 
caras.-{Andando! 

Pagó elgitsio, metióse el testamento ea at 
bolsillo, salió del café, y echó á correr Jiachii 
la casa del latoi- de Juanita. ' 

EMtflns tre^'dela mañeas cuándo Pedro 
pegaba fuertes aldabonazos en la ptierta, 
porque el sereno de. la calle estaba celosa­
mente vig;ila1ido en una taberna. 

*i-£Dondtí"es el fuego?—preguntó e? totoí 
de Juanita, asomándose á una ventana. 

—AbVa usted, y háblaremoS'̂ Hiootestóla 
Pedro. 

.i^A ésta hora, mil rayos? 
-—Todas las hora» son buenas para comu> 

ttieariíaa^aotida importante. 
—A^ávoy, hombre. 

f- ^fObas niónlebtós después, el animoso Pe« 
¡•idrO-decía al tutor: 

—La noticia es ésta: exijo que renuncie 
usted á casar á nü primn Juana con el coman» 
danle D. Lesmes. i '' " 

—¿Que dices, Pedro? ¿estás loco? ¿-estás 
ebrio? 

-^Ni lo uno, ni lo otro, 7 r< îto que ea 


